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~ucci.ón muy desigual. Lo mismo se deja
IIlflUlr por los retratos de Romero de
~orres que por un impresionismo que
solo representa una tendencia a lo "bo
nito".

RAúL ANGUIANO

A NGUIANO PRESENTA óleos, temples,
dibujos, y una litografía, de su más
reciente producción, en el Salón

de la Plástica Mexicana. Pero no debe
buscarse nada nuevo; únicamente se pue
den hacer distinciones de matices yen
foques diferentes a su linea ya cono·
cida.

Creemos que no hay duda ni del buen
oficio ni de los alcances plásticos de An·
guiano, aunque sí de su fortuna como
representante de la escuela mexicana
que experimenta nuevos caminos que
deberían llevarlo más all{l del hallazgo
superficial, y a profundizar en la expre
sión vernácula.

S! antes h~blamos del oficio que posee
Raul AngUlano desde hace mucho, es
porque en él basamos nuestra duda so
bre el valor de su actual obra. El artista
para mejorar su expresión, es libre de
buscar incesantemente el desarrollo y la
perfección de sus formas a fin de libe
rarlas de elementos poco satisfactorios.
Pero si en vez de esto obtiene por re
sultado un formalismo superficial, y el
consiguiente empobrecimiento del obje·
to, será porque sólo buscó un modo ex
terior y no renovó la cualidad interior
de lo expresado. Sobre todo cuando se
trata, como en este caso, de un arte
realista, el fracaso es más evidente. Lo
anterior se aplica a todos los óleos, tem
ples y sanguinas de Anguiano.

Anguiano sólo se muestra acertado en
sus dibujos, como en Hanna Aharoni,
Muchacha israelita, y en algún otro (rea
lizados en tinta china) que por su espon
taneidad y cierto dinamismo son muy
djfeI:entes de otros dibujos y óleos en
los que se repiten formas agotadas.
. Es patente el agotamiento de su temá
tica mexicana. Por unilateral en cuanto
a forma, por falta de una comprensión
más profunda del contenido, se queda
en la piel de lo anecdótico y se muestra

carente de idea. Sólo subraya un detalle,
casi ~iempre pat~tic~, que por obvio y
repetIdo resulta lIleÍlcaz a pesar de las
infinitas posibilidades de la temática na
cional; bien podría haberse trabajado
más de acuerdo con la sensibilidad mo
derna, y lograr así un valor universal.
Nótese el detalle excesivo en Las manos
de Cristo, y en los brazos de los Peni
tentes, en los que lo superficial se aproxi.
ma a lo "imitativo", lejos de una sana y
auténtica intención realista.

El cuadro La tierra posee todas las ca
racterísticas clasicistas que han querido
verse e~ l~ p~~tura de Anguiano; pero
por su ImltaclOn de la obra de Rivera
m~estra, precisa,mente, un anquilosa:
mIento en la busqueda da asuntos vi
tales.

VICENTE GANDÍA

Este artista expone, en la Galería
Tusó, trabajos realizados con medios di
ferentes a los que anteriormente había
pre~en.tado, y que eran, en su mayoría,
ceramIcas. Ahora ha extendido su téc
nica al grabado y a los tejidos; también
presenta dibujos y cerámicas.

En general sus obras muestran un
desar:ollo poco logrado de sus trabajos
antenores. Ahora pretende eliminar una
influencia picassiana demasiado obvia
(pero que aún está presente en sus gra
bados). Esto se puede apreciar en sus
retratos: Mi hermana Mm-isa, ]. A. Llo·
ret, y otros, en los que intenta simplifi
car la. forma mediante planos grandes
en vanos tonos claros o neutros, y subra
yar con la línea, usada como contorno,
el carácter del objeto. Pero en vez de
profundizar en sus retratos sólo realiza
un tipo de solución que por repetirlo
demasiado sólo limita las posibilidades.

En ca~i to~os sus interiores y paisajes
reg~esa lI1creIblemente a formas ya ex
penmentadas y sin posibilidades de des
arrollo. En general muestra una pro-

VELA ZANETTI

En la Galería Ayresa, una nueva sala
(Niz~ 38) , este artista presenta pinturas

de dIversas épocas; pero todas dentro de
una manera personal. El mural del lobby
del Hotel Tecali representa una síntesis
de los cuadros de esta exposición.

En su obra predomina el dibujo. Sin
embargo su intención es destacar la fi
gura del color sin que éste deje de tener
una dirección profunda que conjugue
con el dibujo. Por ejemplo: Tres caras,
Desnudo (en rojos y negros) en el que
LOnsigue un ritlllo pictúrico y no ,mató
mico. Son muy agradables sus (anos esfu
mados que subrayan el dibujo.

Vela Zanetti muestra un interés fun
dament~l por la figura humana, y con
ella obtIene algunos acierlos. Simplifica
con trazos gruesos, muy sugestivos, la
~uporposición de planos y áreas que con
Jugan su composición con el sentido de
la comprensión del hombre. En cambio
se muestra poco afortunado en los temas
mexicanos, pórque ni el tratamiento, ni
la manera de entender el objeto le han
permitido penetrar en el mismo, a pesar
de ensayar nuevas fórmulas.

Este pintor toma varias direcciones
dentro de su expresión. La figura del
tema religioso en su agradable manera
ya conocida, ofrece el peligro de estereo
tiparse a fuerza de repetirse; aunque a
veces varíe el modo exterior de la reali
zación. Los bodegones representan una
lucha (también Máscara) por dominar
otros elementos plásticos que amplíen su
visión; en esta última pintura se nota
una tendencia a lo no figurativo, pero
no lograda; su sentido plástico no en
cuentra apoyo fuera de lo realista. En
sus Peleas de gallos destaca el color so
bre el dibujo como parte fundamental
del tema mismo; éstas son algunas de sus
obras nuevas más logradas. En El puer
to continúa la idea anterior, y consigue
lo más acabado de todo el conjunto.

COLECTIVA EN LA SOUZA

Raúl Anguiano.-Penitentes

En una exposición de fin de año de
los pintores que han expuesto en esta
galería anteriormente, queremos desta
car algunas cerámicas de Juan Soriano
que continúa logrando aciertos en este
campo, y que conviene distinguir de su
labor de pintor.

Soriano en la escultura no se ha limi
tado a trasponer la tem;ítica de sus di
bujos, sino que partiendo de una com
prensión personal (nullca satisfecha) de
las posibilidades de la cedmica, acentúa
y sintetiza muchos elementos que por su
sobriedad en la forma le otorgan una
validez indiscutible al hallazgo; por su
espontaneidad y conformación de los vo
lúmenes y vanos alcanza un sentido per
sonal elel espacio.

El volumen -ya lo decía Gabó- no
conforma el espacio, sino que este últi
mo se logra por el ritmo plástico de los
elementos. En Soriano debe apreciarse
la aplicación de este principio construc
tivista para aprehender en su totalidad
los volúmenes, y también la gracia de la
estética personal del artista.


